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PRESENTACIÓN

Los años cincuenta de la dictadura franquista han solido considerarse 
como una etapa de transición. Época de consolidación para el ámbito 
exterior, lo habría sido, en el interior, de tanteos, descartes y finalmente 
toma del rumbo que acabaría por dar su perfil propio al régimen durante 
la década posterior, la de los años sesenta. La dictadura logró asegurar su 
propia supervivencia tras la derrota de sus aliados originarios, para, apro-
ximadamente una década después, muy mermada ya la capacidad legiti-
madora de las referencias a la fundación bélica, tratar de reconvertirse en 
Estado administrativo, eficaz gestor de la marcha económica, legitimado 
por la promesa de garantizar prosperidad y capacidad de consumo a la po-
blación. Tal es el arco temporal en que, de modo preferente, se desenvuel-
ven los estudios aquí recogidos: el que abarca el desarrollo de la dictadura 
desde el final de la guerra mundial, con sus estrategias de acomodación y 
subsistencia, y su cristalización en una dictadura del desarrollo, que, en tér-
minos de historia constitucional, habría terminado de institucionalizarse 
con la Ley Orgánica del Estado, (pen)última de las llamadas fundamen-
tales, de 1967, y de garantizar su continuidad más allá de Franco, como 
«Monarquía del Movimiento», con la designación en 1969 de Juan Carlos 
en calidad de sucesor a título de rey. En algunos capítulos se ha hecho 
necesario remontarse a ciertos antecedentes, y otros alcanzan, por con-
gruencia temática, la década de los setenta, pero el libro en su conjunto, 
como su título sugiere, se centra en el tramo que arranca con la posguerra 
mundial y termina con la impresión de haberlo dejado todo bien atado.

Periodo, este, prolífico en reformas legislativas, ante todo en los ámbi-
tos administrativo y económico, corresponde a Carlos Petit la iniciativa de 
convocar a un grupo de expertos internacionales para abordarlo desde la 
perspectiva preferente de la historia jurídica. Quienes suscribimos estas lí-
neas la asumimos inmediatamente como propia y la inscribimos en el mar-
co de los encuentros que organiza y celebra el Grupo Édouard Lambert. 
El que da base parcial al presente volumen fue la segunda edición de tales 
congresos, celebrada en un ya lejano noviembre de 2021, bajo el título de La 
España de los años 50 y 60 en su contexto europeo. El enfoque adoptado, que 
da sentido a los trabajos promovidos por este colectivo de investigadores, 


